Famosas Escenas Fúnebres de Títeres

Creación y concepción: The Old Trout Puppet Workshop y Amigos:

Peter Balkwill, Don Brinsmead, Mitchell Craib, Pityu Kenderes, Bobby Hall, Judd Palmer, Stephen Pearce y Tim Sutherland

Traducción: Mercedes Bátiz-Benét

Protagonización: Peter Balkwill, Mitchell Craib, Pityu Kenderes y Judd Palmer

Dirección: Tim Sutherland

Vestuario: Jen Gareau y Sarah Malik

Diseño de iluminación y dirección de escena: Cimmeron Meyer

Diseño de sonido Mike Rinaldi

Producción: Grant Burns

Administración: Norma Lock & Donna Kwan

Producción adicional:

Mercedes Bátiz-Benét, Marilyn Palmer, Dawn Bryan, Jimmy Davidge y Don Brinsmead

Agradecimiento especial: Paul Acason, Norman Armour, Mercedes Bátiz-Benét, Nan Bruntjen, Bill Beauregard, James Davidge, Dave Lane, Derek Langille, Sarah Malik, The Green Fools, Marilyn Palmer y Vanessa Porteous.

Esta obra fue desarrollada como una residencia creativa con el Festival PusH de Vancouver, BC, en Canadá en el 2006. Los Old Trouts están muy agradecidos por su ayuda.  

www.theoldtrouts.org

Reservaciones: grant@theoldtrouts.org

[image: image1.jpg]


[image: image2.png]


[image: image3.png]The Alberta
Foundation

% for the Arts COMMUNITY DEVELOPMENT

COMMITTED TO THE DE)

1 OPM

OF CULTURE AND THE ARTS




El nombre del presentador aquí            

Presenta a

The Old Trout Puppet Workshop en

Famosas Escenas Fúnebres de Títeres

[image: image4.png]Canada Council Conseil des Arts
ci> for the Arts du Canada




Este es un buen lugar para poner información del presentador.

Nathaniel Tweak presenta a las mejores escenas fúnebres de títeres.

Por favor aseguraos de sentir lo más posible.

El Corazón Febril de Nordo Frot: Primer Acto, Escena 3

Das Bipsy und Mumu Puppenspiel de Freulicher Friedrich: Episodio 43

 "El Error de Bipsy"

La Balada de Edward Grue de Samuel Groanswallow: Cuarto Acto, Escena 6

La Era Moderna (Parte 3) de Eamon Schloss: "La Escena de la Escalera"

El Platillo Olvidado de Sterling Lowry: "Los vientos del destino"

El Sueco de Donnylargan de Sir Walter Pill: Tercer Acto, Escena 2

El porqué de mi tristeza de Sally

La Subida y Caída de Emmanuel Mauriac de Sarah Phweet: Tercer acto, Escena 4

 El Corazón Febril de Nordo Frot: Segundo Acto, Ecena 6

La Naturaleza al Natural con el Dr. François LeBoule: Episodio 12

El Mar Cruel de Thorvik Skarsbarg: Hora 14

Nunca más lo digas de Linda Snuck

La Bestia del Callejón Muggditch de August Stainbrook: Primer Acto, Escena 1

El Corazón Febril de Nordo Frot: Cuarto Acto, Escena 14

Ritual Funeral de los Sugawara Denju

 La Última Ballena de Grover Bailiwick

Cómo me entró el Espíritu  de el Reverendo George Foote: 

“El Barco sin fe se va a pique”

El Corazón Febril de Nordo Frot: Acto 19, Escena 78

 La Era de Hielo con Swan Roderick

 Lucille Arabesque de Agathon Finley

El Rey Jeff el Magnífico de William Dingo

La Escena Fúnebre Perfecta  de Nathanial Tweak

UN MENSAJE DE SU ANFITRIÓN:

Estas escenas de la muerte han sido tomadas de las mejores obras de títeres en la historia.  Son las más famosas y fueron las más populares en su tiempo y como todo arte verdadero, siempre a la vanguardia. Son las mejores, de acuerdo al juicio de quien ha dedicado la vida entera a el arte de las escenas fúnebres de títeres:  Yo.  Mis credenciales en este tema son simplemente las decisiones que he tomado; juzgad por vosotros mismos, si es que he escogido correctamente.

Estas escenas han sido recreadas con la mayor fidelidad. Desde luego en muchos casos no existe un manuscrito publicado de donde partir, por lo que he tenido que depender de la memoria folclórica, de segundas y terceras habladas, de cuentos y canciones tradicionales Italianos, de archivos de la corte, y en algunos casos, de mis propias conjeturas. Sin embargo, siento que se aproximan a las obras originales. Desde luego que una obra de títeres no es una cosa inmutable; cambia con cada público y estas escenas fueron hechas para distintos públicos en tiempos y lugares muy distintos.  Es por eso que estas escenas deben ser vistas con una imaginación filosófica.

Me he esforzado considerablemente en recopilar los títeres originales; muchos estuvieron perdidos por muchos años y muchos de ellos se consideraban retirados de la vida pública.  Sin embargo, he recorrido el mundo y durante años saquee baúles enmohecidos, áticos llenos de sombras, y las sentinas de los buques, atravesé peñascos sombríos y juglares sofocantes, entrevisté testigos enloquecidos, seguí mapas escritos a prisa, luché contra competidores y gasté tres veces una gran fortuna; todo para rescatar a estas nobles criaturas de los dedos secos de quienes los crearon, y para llamarlos una vez más al escenario.

Permítanme anticipar algunas críticas:  Existen quienes toman “El Lamento de Dungbeetle” de Thingwald Singh como la apoteosis de el arte de la escena fúnebre de títeres.  Y sin duda estimulo la controversia cuando digo que es una obra superficial y manipuladora que no se merece estar en el canon eterno.  Admito que algunas escenas fueron imposibles de reproducir.  Sin duda el final climático de “Jesús el Coloso” de Dusseldorf debería de tener un lugar entre los santificados, pero el tamaño del teatro no lo permite y la práctica de sacrificios humanos ha pasado de moda.  Si álguien tiene alguna pista en cuanto al paradero de Schnebel y Jorge, los queridos títeres de Jay Schnick, por favor háganmelo saber.  Me encantaría incluir “Los Últimos Días de Don Santiago” en futuras producciones, pero aún no los encuentro.  El mismo Schnick no ha servido de nada debido a sus circunstancias, mismas que no necesitan elaboración en estas páginas.  

He trabajado mucho tiempo en esta producción y se puede decir que es la culminación de la obra de mi vida.  Los fragmentos han sido escogidos cuidadosamente para producir un efecto acumulativo, el cuál creo iluminará a la propia naturaleza de nuestro arte y de nuestras almas.  Cuando veáis la obra, espero que mantengáis en cuanta la parábola siguiente:  La bien conocida Parábola del Este del Elefante en el Saco.

De acuerdo con la historia, unos monjes encuentran a un elefante dentro de un saco. Nunca he tenido claro por qué hay un elefante en un saco, ni porqué no se dan cuenta de que es un elefante dentro de un saco (¿acaso serán ciegos?), pero los monjes se esfuerzan en determinar el contenido del saco sintiéndolo con las manos.  Uno de ellos coge la cola y piensa que debe ser una brocha para pintar.  Otro coge la trompa y decide que es un árbol.  Lo que aquí tenemos son entendimientos distintos, en bestias y sacos distintos.  Las bestias somos nosotros, y somos nosotros quienes sentimos; lo que nuestras manos encuentren y lo que le llamaremos, depende de nosotros.

Gracias por venir.  Significa tanto para mí. Les ruego disfrutad el entretenimiento de esta noche lo mayor posible.

Nathanial Tweak

